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Reflexiones previas  
  

Rompe el silencio. Cuando seas testigo 
de la violencia contra las mujeres no te 
quedes de brazos cruzados. Actúa».   

Ban Ki-moon 

   
Escucha, mujer. Si te retienen, insultan, 
atacan, pegan o amenazan, no te con-
fundas. Eso no es amor.   

Anónimo  
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Capítulo 1 – Suicidios extraños 

 

Comisaría de Mossos d’esquadra, jueves 16 de septiembre de 2021.  

El Comisario ha convocado a su despacho al inspector de homici-
dios Robert Gálvez y al técnico de documentación Ismael Ferragut.  

—Escucha, Robert. Ismael me comentó ayer que tiene sospechas 
fundadas de que tres suicidios que nos han reportado en los seis últi-
mos meses son, en realidad, homicidios camuflados.  

» He pensado que vale la pena que tú hagas una incursión en este 
tema y veas si conviene o no abrir un caso de investigación a fondo. 

» Ismael, cuéntale a Robert estas sospechas tuyas que me expu-
siste ayer.  

El interpelado se aclara la garganta y, girándose unos grados en 
su silla, se dirige al inspector Gálvez  

—No sé si te acordarás, pero cuando hace ya unos años estuve 
asistiéndote en un caso de violencia de género, hiciste un comentario 
que se me quedo grabado para el resto de mi vida.  

» Dijiste: «En estos casos el orden de los factores sí que altera el 
producto. Si este hijo de puta, en vez de matar a su mujer y suicidarse 
después, hubiera empezado por suicidarse, ahora, en vez de estar tris-
tes y jodidos, estaríamos tranquilos y contentos». 

—No me acuerdo de haberlo dicho, pero me encaja con mi manera 
de recurrir al humor agrio cuando estoy impactado. 

—Pues, bien. En estos últimos seis meses te han salido tres mal-
tratadores que han decidido hacerte caso. Se han suicidado para evitar 
matar a su pareja en un ataque de ira. 

—¿Y tú como sabes que ha sido así? 

—Porque los tres han dejado por escrito que se quitaban la vida 
para no acabar matando a su pareja o expareja. 

—¿Por escrito? 
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—Sí. Y esto es lo que me huele mal. Son tres individuos que habían 
sido denunciados por sus parejas de violencia doméstica y tenían órde-
nes judiciales de alejamiento. Los tres se suicidaron en circuns-tancias 
que fueron dictaminadas como no sospechosas por los atestados fo-
renses efectuados, pero que a mí me tienen la mosca detrás de la oreja. 
Sobre todo, por los mensajes que dejaron escritos los tres para justificar 
sus suicidios. 

Robert manifiesta su sorpresa.  
—¿Los tres dejaron escritos de motivación de sus suicidios?  
—Así es. Cosa que es rara en estos casos. Pero, si ya es raro que 

un maltratador de mujeres se suicide antes de matarla, más extraño es 
todavía que los tres que te digo presenten justificaciones de sus suici-
dios con argumentos tan similares.  

» Pero no te creas que dirigidos al Juez, dirigidos a sus respectivas 
esposas. 

» El primero me llegó el 12 de marzo, de la comisaría de Mollet, y 
ya me llamó la atención por su singularidad.  

» El segundo me llegó el 24 de agosto, desde la comisaria de Valls 
y me sorprendió que el mensaje escrito del suicida usara los mismos 
argumentos que el suicida de marzo. Me dije que era muy extraño, pero 
que podía ser una casualidad.  

» Pero acaba de aparecer un tercer maltratador que se ha suici-
dado en Calella de Palafrugell anteayer, el martes 14, y nos deja un 
mensaje que recuerda mucho a los dos anteriores. Y aquí, yo ya dejo 
de creer en casualidades. Tres ya no son una casualidad. 

—¿Tan iguales son los tres mensajes?  
—No en los formatos físicos. Los papeles usados son diferentes y 

los bolígrafos también, pero son muy similares en los argumentos que 
dan para justificar por qué se suicidan.  

» Los tres están manuscritos en mayúsculas para que no se pueda 
identificar grafológicamente la identidad del autor; los tres tienen ausen-
cia total de tildes y de signos de puntuación, pero, como os digo, los 
tres usan argumentos demasiado iguales.  
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—¿Cuál es tu hipótesis?  
—Una de dos: o estamos ante un hábil inductor al suicidio de los 

tres agresores machistas, o estamos ante un ángel ejecutor que los 
mata y los camufla como suicidios dejando los escritos redactados por 
él.  

Interviene el Comisario.  
—Bien, como puedes ver, Robert, tenemos un tema digno de ser 

estudiado más a fondo. O sea, que Ismael te pasará toda la docu-men-
tación que ha reunido y tú iniciarás una primera inspección para ver si 
crees que hay o no una mano negra detrás de estos suicidios.  

 » Si hubo un delito de inducción al suicidio o alguien se ha cargado 
a estos cabrones maltratadores, en plan ángel justiciero de Dios, nues-
tra obligación es detenerlo, aunque le tengamos que agradecer que en 
el mundo existan tres hijos de puta menos gracias a él.  

  


